





































Y	 en	 segundo	 lugar	 porque	 hay	 circunstancias	
como	la	reducción	en	los	presupuestos	o	la	finan-






o	 que	 necesitan	 mejorar	 su	 situación	 laboral	 y	




La	 biblioteca	 pública	 es	 una	 institución	 cuya	













Así	 lo	 hace	 cuando	 promueve	 servicios	 mul-




de	 crisis	 en	 los	 que	 crece	 el	 paro,	 las	 personas	
necesitan	 actualizar	 sus	 conocimientos,	 buscar	 y	
encontrar	nuevas	oportunidades	laborales,	refor-




poner	 en	 primer	 plano	
los	 servicios	 útiles	 para	
minimizar	los	efectos	de	
la	 crisis	 y	 apoyarles	 en	




ra,	 entre	 otros	 muchos	
documentos,	destacan	el	







que	 junto	 con	 archivos	
y	 museos,	 deben	 cola-
borar	en	la	evolución	de	
la	economía	apoyando	a	
las	 empresas	 locales	 y	 a	
la	industria	de	formas	diversas	(ofertando	servicios	
de	 información,	 estimulando	 la	 adquisición	 de	
habilidades	básicas	y	dando	orientación	laboral).
Lógicamente	 la	 biblioteca	 pública	 no	 es	 el	
único	 agente	 –ni	 quizás	 el	 principal	 o	 el	 más	
asociado	 a	 esta	 problemática	 de	 la	 precariedad	
laboral–	 para	 atender	 las	 dificultades	 económi-
cas	y	formativas	de	las	personas.	Pero	apostamos	
para	 que	 sea	 un	 elemento	 relevante	 y	 activo	
coordinado	 junto	 a	 otros,	 y	 que	 aproveche	 sus	
potencialidades:	sus	colecciones,	la	formación	de	
su	personal,	 su	familiaridad	en	 la	vida	cotidiana	






De	 muchas	 formas.	 Algunas	 son	 indirectas,	
pues	la	sociedad	es	un	sistema	en	que	los	distintos	
elementos	 interactúan	y	 se	 influyen.	Pero	direc-
tamente	hay	menos	recursos	y	más	usuarios	que	
requieren	servicios:
–	 Los	 presupuestos	 se	 reducen	 como	 con-
secuencia	 de	 la	 reducción	 de	 ingresos	 de	 la	
institución	de	 la	que	depende.	Al	margen	de	 la	
financiación	 pública	 o	 principal,	 otras	 fuentes	
complementarias	 se	 pueden	 reducir	 si	 han	 de	
atender	 otras	 necesidades:	 las	 fundaciones	 y	
obras	sociales	de	cajas	de	ahorro	o	bancos	y	otras	
instituciones	 que	 patrocinan	 actividades	 cultu-











como	 los	 viajes	 y	 en	general	 se	 retrae	el	 consu-
mo.
Incluso	 habría	 muchos	 más	 nuevos	 usuarios,	
que	 no	 acuden	 a	 la	 biblioteca	 pública	 porque	















me	de	 la	ALA	 (2009)	 referido	a	Estados	Unidos.	
En	el	caso	español,	 los	 indicadores	 (por	ejemplo	
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atendidas	 (25%	 de	 la	






El	 aumento	 del	 des-
empleo	 desde	 media-






para	 su	 formación	 o	
incluso	para	aprovechar	
el	 tiempo	 de	 ocio	 con	





la	 necesidad	 de	 apro-














Estos	 nuevos	 usuarios	 pueden	 usar	 los	 ser-
vicios	 comunes	 de	 las	 bibliotecas,	 pero	 a	 la	 vez	





















sobre	 técnicas	 de	 estudio,	 búsqueda	 y	 uso	 de	
información,	apoyo	al	aprendizaje	permanente	y	
mejora	de	las	competencias	básicas	como	las	lin-
















La	 biblioteca	 debe	 hacer	 lo	más	 importante,	
útil	 y	 relevante	que	 sea	posible	 para	 la	 vida	de	
estas	personas,	aprovechar	la	crisis	para	implantar	
servicios	 como	 los	 de	 alfabetización	 informacio-
nal,	 que	pueden	 evidenciar	 su	 utilidad	 en	 estos	
momentos	 y	 que	 ayudarán	 a	 vincularla	 con	 el	
aprendizaje	permanente	en	 la	 imagen	 social	de	
nuestras	instituciones.
La	 gratuidad	 del	 uso	 de	 las	 bibliotecas,	 sus	
infraestructuras,	conexiones,	colecciones,	la	aten-
ción	de	su	personal	y	 la	formación	son	parte	de	













Algunas	 bibliotecas	 durante	 2009	 han	 visto	
reducidos	o	 estancados	 sus	 recursos	 económicos	
en	 un	 contexto	 de	mayor	 demanda	 de	 servicio.	
Quizás,	cuando	en	2008	se	preparaban	los	presu-
puestos,	los	ayuntamientos	y	comunidades	autó-
nomas	no	veían	 todavía	el	 alcance	de	 la	 crisis	 y	
renovaron	las	cantidades	del	año	anterior	o	simi-
lares.	Pero	desde	finales	de	2008	y	durante	todo	
2009,	 conforme	 se	 reducían	 los	 ingresos	 de	 las	
administraciones	por	impuestos	derivados	de	acti-













los	 incrementos	 de	 horario	 logrados.	 Sería	 un	
retroceso	grave	tener	que	volver	a	cerrar	algunas	




–	 Otra	 cuestión	 básica	 es	 el	 mantenimiento	

























promoción,	 publicidad,	 merchandising…,	 pues	
aunque	 es	 importante	 se	 tiende	 a	 considerar	
superfluo	frente	a	la	prestación	en	sí	del	servicio	
que	se	publicita.
–	 Habría	 que	 intentar	 mantener	 en	 lo	 posi-
ble	 las	contrataciones	de	monitores,	profesiona-















cultura	 y	 los	 espectáculos	 financiados	 de	 modo	
público;
–	 buscar	 alianzas	 con	 otras	 organizaciones	







a	 los	 colectivos	 excluidos	 y	 en	 riesgo	 de	 exclu-
sión;
–	 intentar	 aprovechar	 las	 ayudas	 guberna-
mentales	 para	 la	 reactivación	 de	 la	 economía	









y	 los	 municipios,	 así	 como	 las	 posibles	 ayudas	
estatales;
–	 revisar	 las	 posibilidades	 de	 fundraising	




como	 docentes	 y	 otros	 profesionales	 sociales,	





abierto	 y	 gratuito,	 así	
como	 las	 redes	 sociales	
para	 el	 intercambio	 de	
información,	 la	 gestión	
de	 contenidos,	 la	 cola-
boración	 con	 los	 usua-







ción	 de	 la	 crisis	 ha	 ido	
generando	 preocupa-
ción	a	los	bibliotecarios,	
ante	 el	 riesgo	 de	 pér-
dida	 de	 recursos,	 pre-
carización	y	dificultades	
para	mantener	servicios,	
en	 una	 situación	 en	 la	
que	 ven	 llegar	 nuevos	
usuarios.
En	 el	 caso	 de	 las	
bibliotecas	 universita-
rias,	 han	 tenido	 que	
reducir	 suscripciones	 a	
revistas	 o	 pasar	 a	 sus-
cripciones	sólo	online,	y	los	consorcios	(Icolc,	2009)	
hicieron	una	declaración	para	llamar	la	atención	












te	el	debate	 sobre	 la	problemática	de	 cómo	 ser	


































empleo	 principalmente	 de	 mayores	 de	 45	 años	




Se	 considera	 la	 biblioteca	 como	 centro	 de	












–	 Se	 dio	 formación	 sobre	 orientación	 labo-
ral	 básica	 al	 personal	 de	 la	 biblioteca	 para	 que	
atendiera	 y	 dirigiera	 demandas	 iniciales	 de	 los	
usuarios	a	los	servicios	específicos.
–	 Se	financiarán	durante	2010	las	acciones	de	





desde	 la	 biblioteca	 gestiones	 y	 procedimientos	







–	 En	 febrero	de	2010	 se	 realizaron	unas	 Jor-
nadas	 sobre	“La	acción	social	y	educativa	de	 las	
bibliotecas	 públicas	 en	 tiempos	 de	 crisis”,	 para	
profundizar	en	el	planteamiento	de	este	tema	y	




cio	 social	 de	 información,	 aprendizaje	 y	 cultura	
para	todos,	de	cualquier	edad,	nivel,	formación	o	
procedencia.	Su	carácter	de	recurso	público	para	
hacer	 posible	 el	 derecho	 a	 la	 información	 cree-
mos	que	en	estos	momentos	debe	defenderse	al	
máximo.	Y	en	lo	posible	se	debe	orientar	de	modo	







Es	un	 lugar	 idóneo	para	dar	apoyo	a	 los	que	
intentan	 ahora	más	 que	 nunca	 acceder	 a	 opor-









muy	coherente	con	 los	 fines	de	 las	bibliotecas	y	
un	ejemplo	de	cómo	se	adaptan	a	las	necesidades	
sociales	y	se	comprometen	con	ellas.
El	 resultado,	 además	 del	 beneficio	 para	 las	
personas,	 puede	 ser	 la	 extensión	 de	 una	 visión	
social	de	las	bibliotecas	en	la	que	se	perciba	más	
claramente	 su	 rol	 mediador	 en	 el	 aprendizaje	
permanente.	 La	 contribución	a	 la	mejora	de	 las	
posibilidades	 de	 inserción	 laboral	 de	 la	 ciuda-
danía	 y	 la	 adquisición	 de	 competencias	 básicas,	
genéricas	o	específicas,	alía	a	la	biblioteca	con	los	










La	 crisis	 se	 superará,	 y	 me	 gustaría	 que	 de	
ella	 saliera	 una	 ciudadanía	 que	 valorara	más	 la	















http: / /www.sl ideshare.net/fcampal /malvarez-
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Un	 tema	 de	 absoluta	 actualidad,	 importante	
y	“duro”	el	que	plantea	José-Antonio	Gómez-
Hernández.	 Duro	 no	 sólo	 por	 la	 crudeza	 de	 la	




do	 el	 avance	 experimentado	 por	 las	 bibliotecas	
públicas	desde	los	años	noventa	del	siglo	XX.	Pero	
también	 es	 cierto	 que	 el	 panorama	 es	 bastante	
desigual	y	subsisten	situaciones	de	gran	penuria	
de	recursos	y	de	oferta	de	servicios.
Lamentablemente,	 la	 reflexión	 sobre	 la	prác-
tica	 no	 es	 tan	 frecuente	 como	 sería	 deseable,	
a	 pesar	 de	 que	 se	 tiene	 la	 impresión	 de	 que	
muchos	profesionales	no	disponen	de	 los	 recur-
sos	necesarios	 (y	 no	hablamos	 ahora	de	dinero)	
para	desarrollarla	y	aplicarla.	Quizá	el	problema	
se	 vea	 agravado	 por	 el	 hecho	 de	 que	 sin	 una	
reflexión	 serena,	 metódica	 y	 organizada,	 sin	 el	











la	 razón	de	 su	existencia.	A	partir	del	 reconoci-
miento	de	ese	entorno	y	de	 la	propia	 situación	
de	 la	 biblioteca,	 los	 responsables	 de	 cada	 cen-
tro	 podrían	 plantear	 más	 adecuadamente	 las	
decisiones	 acertadas.	 Aunque	 los	 cambios	 más	
importantes	 son	 los	 que	 afectan	 a	 la	 sociedad,	
quizá	 los	 que	 se	 perciban	 directamente	 y	 con	
fuerza	 sean	 los	 que	 afectan	 directamente	 a	 los	
recursos	 económicos	 de	 que	 disponen	 nuestras	
bibliotecas.	









las	 administraciones	 y	 entidades	 públicas	 de	 las	
que	dependen	los	servicios	bibliotecarios.
Adaptar	las	prácticas	actuales
Partiendo	de	 esta	 constatación	 y	 de	 las	 nue-
vas	 circunstancias	 sociales	 que	 repercuten	 en	 la	
demanda,	 explícita	 o	 no,	 de	 servicios	 bibliote-
carios	 y	 de	 información,	 es	 como	 las	 bibliotecas	




dirigen	 los	 servicios.	 Si	 tenemos	 en	 cuenta	 qué	
sectores	sociales	están	sufriendo	más	duramente	
los	 efectos	 de	 la	 crisis	 podremos	 identificar	 (y	
en	 un	 ámbito	 local,	más	 fácilmente)	 los	 grupos	
que	más	puedan	necesitar	un	servicio	público	de	
biblioteca	e	información.





dar	 las	 claves	 acerca	 de	 qué	 prestaciones	 son	
imprescindibles	y	cuáles	no.
–	 Adaptación	 en	 las	 estrategias,	 tratando	de	
buscar	aquellas	formas	de	abordar	nuestros	pla-
nes	que	por	un	lado	nos	permitan	alcanzar	mejor	
al	 público	 al	 que	nos	 dirigimos,	 y	 por	 otro,	 nos	
faciliten	 la	manera	más	 eficiente	 de	 lograrlo.	 Y	
aquí	 la	 búsqueda	 de	 sinergias	 y	 alianzas	 pare-




cación	 y	 control	 de	 las	 medidas,	 intentando	
mejorar	 el	 rendimiento	 de	 los	 escasos	 recursos	
disponibles.
En	 todo	 esto	 la	 priorización	 es	 un	 concepto	
fundamental:	 si	 nunca	 una	 biblioteca	 pública	
pudo	 plantearse	 abarcar	 todas	 las	 necesidades	
de	 todo	 su	 público	 potencial,	 en	 la	 actualidad	









Algunas	 de	 esas	 decisiones	 nos	 las	 presenta	
Gómez-Hernández	en	su	reflexión.	Muchas	otras	
se	pueden	discurrir,	como	el	replanteamiento	de	
las	 políticas	 de	 gestión	 de	 las	 colecciones	 (o	 su	
puesta	 en	marcha	 allí	 donde	 todavía	 no	 tienen	
sistematizada	esta	importante	área	de	actividad):	
pensemos	si	no	puede	ser	el	momento	de	ajustar	
las	 colecciones	 a	 las	 verdaderas	 necesidades	 y	
demandas	 actuales	 (aprovechando	 la	 existencia	
cada	vez	más	frecuente	de	redes	locales	que	per-





Sin	 duda	 son	 muchas	 las	 soluciones	 que	 se	
pueden	adoptar,	pero	 todas	deberían	deducirse	
de	 un	 sistema	 de	 toma	 de	 decisiones	 que	 trate	
de	 asegurar	 el	 mayor	 aprovechamiento	 de	 los	







públicas	 españolas	 supieron	 mantener	 durante	
unos	años	de	penuria	(esperemos	que	no	muchos)	
una	 adecuada	 presencia	 social,	 no	 por	 el	 mero	
hecho	 de	 continuar	 patrones	 de	 crecimiento	 y	
dibujar	bonitos	gráficos,	sino	para	demostrar	que	
realmente	son	una	institución	necesaria	y	útil	en	
nuestra	sociedad.
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